
 
  EL QUE SOLO QUIERE SER RICO 
 
 
   
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 PUEDE SER ALGO MAS? 

 
 LO QUE EXIGE JESUS: El dinero no siempre es una posibilidad , a ve-
ces es una gran limitación. Pues la obsesión por el dinero impide ver  y 
perseguir los auténticos valores. El que sólo quiere ser rico …. No pue-
de ser más que rico. La sabiduría de Dios denuncia la mezquindad de 
los pensamientos terrenos y Jesús nos enseña que, contra la opinión 
de muchos vale la pena y es necesario dejar todos los bienes para se-
guirle. Seguir a Jesucristo no es una empresa para voluntaristas. Los 
que están apegados a sus riquezas  no pueden ser discípulos suyos y 
han de conformarse con ser espectadores de una esperanza que ya no 
es la suya, sin poder entrar en el dinamismo del reino de Dios. 
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LITURGIA   DEL  DOMINGO 23 DEL TIEMPO ORDINARIO (CICLO C) 

CANTOS PARA LA CELEBRACIÓN EUCARÍSTICA  
Entrada: -Salvanos, Señor Jesús. CLN A14;Vayamos jubilosos (Cantos varios) Vienen con alegria. CLN 
728;  
Introito en latin: Iustus es  Domine  
 
Salmo: Señor, tu has sido nuestro refugio 
 
Ofertorio. Padre eterno, Dios  piadoso. CLN H1 
 
Comuniön: Tu, Señor, me llamas CLN 412; No podemos caminar CLN 013; Vivo yo (Cantos varios) 
 
Final:  Reune Señor, a tu santa Iglesia.Cantos varios.  

     
   PRIMERA LECTURA         Lectura  del  libro de la Sabiduría 9, 13-18 
 

 ¿Qué hombre conoce el designio de Dios? ¿Quién comprende lo que Dios quiere?  
Los pensamientos de los mortales son mezquinos, y nuestros razonamientos son falibles; porque 
el cuerpo mortal es lastre del alma, y la tienda terrestre abruma la mente que medita.  
Apenas conocemos las cosas terrenas y con trabajo encontramos lo que está a mano:   pues, 
¿quién rastreará las cosas del cielo?   ¿Quién conocerá tu designio, si tú no le das sabiduría, en-
viando tu santo espíritu desde el cielo?  
Sólo así fueron rectos los caminos de los terrestres, los hombres aprendieron lo que te agrada, y 
la sabiduría los salvó.  
 
 

 SALMO  89, 3-4. 5-6.12-13. 14 y 17 (R.: 1)  
 
     R/  Señor, tú has sido nuestro refugio de generación en generaci 
 

Tú reduces el hombre a polvo, diciendo: /  «Retornad, hijos de Adán.» / Mil 
años en tu presencia son un ayer, que pasó; / una vela nocturna. / R. 
 
Los siembras año por año, / como hierba que se renueva: / que florece y se 
renueva por la mañana, / y por la tarde la siegan y se seca. / R. 
 
Enséñanos a calcular nuestros años, / para que adquiramos un corazón sen-
sato. / Vuélvete, Señor, ¿hasta cuándo? /Ten compasión de tus siervos. / R. 
 
Por la mañana sácianos de tu misericordia, / y toda nuestra vida será alegría 
y júbilo. / Baje a nosotros la bondad del Señor / y haga prósperas las obras 
de nuestras manos. / R. 
 
 

SEGUNDA  LECTURA  Carta  de S. Pablo a Filemón 9b-10. 
 
Querido hermano:Yo, Pablo, anciano y prisionero por Cristo Jesús, te recomiendo a Onési-

mo, mi hijo, a quien he engendrado en la prisión; te lo envío como algo de mis entrañas.  
Me hubiera gustado retenerlo junto a mí, para que me sirviera en tu lugar, en esta prisión 
que sufro por el Evangelio; pero no he querido retenerlo sin contar contigo; así me harás 
este favor, no a la fuerza, sino con libertad.  
Quizá se apartó de ti para que lo recobres ahora para siempre; y no como esclavo, sino mu-
cho mejor: como hermano querido.  
Si yo lo quiero tanto, cuánto más lo has de querer tú, como hombre y como cristiano.  
Si me consideras compañero tuyo, recíbelo a él como a mí mismo. 



La única planificación y previsión que se le permite a la Iglesia es precisamente la de renunciar a todo 
en función de su seguimiento a Cristo. Otro tipo de previsiones y planificaciones las toman las iglesias, 
cuando se contagian de «sociedad civil». 

 
      EVANGELIO DE  San Lucas  14, 25-33 
 
En aquel tiempo, mucha gente acompañaba a Jesús; él se 
volvió y les dijo:  
- «Si alguno se viene conmigo y no pospone a su padre y a 
su madre, y a su mujer y a sus hijos, y a sus hermanos y a 
sus hermanas, e incluso a sí mismo, no puede ser discípulo 
mío.  
Quien no lleve su cruz detrás de mi no puede ser discípulo 
mío. 
Así, ¿quién de vosotros, si quiere construir una torre, no se 
sienta primero a calcular los gastos, a ver si tiene para termi-
narla?  
No sea que, si echa los cimientos y no puede acabarla, se 
pongan a burlarse de él los que miran, diciendo:  
"Este hombre empezó a construir y no ha sido capaz de aca-
bar." 
¿0 qué rey, si va a dar la batalla a otro rey, no se sienta pri-

mero a deliberar si con diez mil hombres podrá salir al paso del que le ataca con veinte mil? Y 
si no, cuando el otro está todavía lejos, envía legados para pedir condiciones de paz.  
Lo mismo vosotros: el que no renuncia a todos sus bienes no puede ser discípulo mío.» 

       EL AMOR MADURO. Ante los padres ancianos 
Hoy te desesperas porque tus padres están viejos y achacosos. Se han convertido en una intromisión en tu apretada 
agenda, en una vergüenza cuando estas con tus amigos.   

Comprende. Ahora tus padres están viejos. Es tu oportunidad de reflexionar y crecer en el amor. Los he puesto en tus 
manos para que aprendas a amar. El problema no son ellos. Eres tu que has olvidado de lo que es amar. Se te ha endu-
recido el corazón y ahora es el momento de recapacitar. Ahora te llamo al amor para con ellos.  El amor todo lo vence.  

Si ellos derraman su comida sobre su ropa, si les cuesta atarse los zapatos. Así fuiste tu y ellos te amaron. 

Si les cuesta hablar y repiten lo mismo. Así fuiste tu y ellos te amaron. 

Si tienen sus manías y sus achaques. Recuerda, así fuiste tu y te amaron. 

Si te parecen inútiles y si no comprenden las nuevas tecnologías. Recuerda así fuiste tu y ellos te amaron. 

Si caminan muy despacio y sacarlos a pasear requiere de tu paciencia. Recuerda, así fuiste tu y ellos te amaron. 

Si se hacen las necesidades en la cama. Recuerda así fuiste tu y te amaron. 

Si te gritan y se incomodan sin razón, recuerda los lloriqueos que ellos soportaron de ti. Todo por amor. 

Si te dicen que no quieren vivir. Comprende. Solo te están demostrando su dolor y frustración porque sienten ser una 
molestia en tu vida. Es tu oportunidad para demostrarles con tu amor que ellos son mas bien un don porque los amas. 
Ellos te están enseñando a amar.  

Recuerda, no hace mucho fuiste pequeño y ellos estuvieron a tu lado. Las mismas cosas de que te quejas las hiciste tu y 
ellos lo comprendieron todo. ¿sabes por qué? porque te amaron. 

La misión de tus padres contigo no ha terminado. Yo me serví de ellos para darte vida y formarte en un hombre adulto, 
ahora te los pongo en tus manos para que te liberes de ti mismo y entres en la madurez del amor. 

No temas. Yo estoy a tu lado. Aprende a interpretar lo que te digan a la luz de mis enseñanzas y ten-
drás paz. 

Tu Señor y Salvador, 



                                                                                        
Estaba caminando por una calle 
poco iluminada una noche ya tar-
de, cuando escuché unos gritos 
que trataban de ser silenciados y 
que venían de atrás de un grupo 
de arbustos. 
Alarmado, disminuí mi velocidad 
para escuchar y me aterroricé 
cuando me dí cuenta de que lo 
que estaba escuchando eran los 
inconfundibles sonidos de una 

lucha: fuertes gruñidos, pelea desesperada y tela rasgándose. A sólo unos 
metros de donde yo estaba parado, una mujer estaba siendo atacada.  
 
¿Me debería involucrar? Yo estaba asustado por mi propia seguridad y me 
maldije a mí mismo por tener que decidir repentinamente el tomar una nueva 
ruta a casa esa noche. ¿Y si me convertía en otra estadística? ¿No debería 
tan solo correr al teléfono más cercano y llamar a la policía? Aunque me pa-
reció una eternidad, las deliberaciones en mi cabeza habían tomado solo se-
gundos, y los chillidos ya habían aumentado poco a poco.  
 
Yo sabía que tenía que actuar rápido. ¿Cómo podría alejarme de esto?. No, 
finalmente me decidí. No podría darle la espalda a esta mujer, aún si esto 
significaba arriesgar mi propia vida. No soy un hombre valiente, ni soy atléti-
co. No sé donde encontré el coraje moral y la fuerza física, pero una vez que 
había decidido finalmente ayudar a la chica, me volví extrañamente transfor-
mado. Corrí detrás de los arbustos y jaleé al asaltante lejos de la mujer.  
 
Forcejeando, caímos al piso, donde luchamos durante unos minutos, hasta 
que el atacante se puso en pie de un salto y escapó.  
 
Jadeando fuertemente, me levanté con dificultad, y me acerqué a la chica, 
que estaba en cuclillas detrás de un árbol, sollozando. En la oscuridad, ape-
nas pude ver su silueta, pero ciertamente pude percibirla temblando y en 
shock. No queriendo asustarla de nuevo, primero le hablé a distancia.  
 
"Está bien", dije en tono tranquilizador, "El ladrón huyó, estás a salvo ahora".  
Hubo una prolongada pausa, y entonces oí las palabras, pronunciadas mara-
villosa y sorprendentemente: -¿Papi, eres tú?  
Y entonces de atrás del árbol, salió caminando mi hija más joven, Katherine. 
 
DIOS TIENE LA MANERA DE PERMITIRNOS ESTAR EN EL LUGAR ADECUA-
DO EN EL MOMENTO INDICADO. 

      EN EL TIEMPO Y LUGAR CORRECTO 


